
ACAMBAY 

RESPONSABLE DE LA INFORMACIÓN: EDGAR SERRANO PÉREZ, 

CRONISTA MUNICIPAL. 

MÉDIO FÍSICO 

Acambay se encuentra localizado entre los paralelos 19° 50’ y 20° 06’ de 

latitud norte; los meridianos 99° 42’ y 100° 05’ de longitud oeste y una altitud 

entre 2 300 y 3 400 m. la cabecera municipal se localiza a 86 k. de la capital 

del estado y el municipio colinda al norte con el estado de Querétaro y el 

municipio de Aculco; al este con los municipios de Aculco y Timilpan; al sur 

con los municipios de Timilpan, Atlacomulco y Temascalcingo; al oeste con 

el municipio de Temascalcingo y el municipio de Amealco del estado de 

Querétaro. Ocupa el 2.08% de la superficie total del estado tiene una 

población total de, 66 034 habitantes. 

EXTENSIÓN TERRITORIAL 

Su extensión aproximada es de 492.13 kilómetros cuadrados. 

OROGRAFÍA 

Las montañas y mesetas ocupan casi dos terceras partes de la superficie 

total del municipio y pertenecen al eje neovolcánico. El municipio de 

Acambay está inmerso en la cadena montañosa que dentro del municipio se 

denomina cadena Madó-Agostadero o lo que en otros términos es la cadena 

Tarasco-Nahua que cruza el municipio de este a oeste y con una longitud de 

47.6 kilómetros por 2.5 de ancho promedio. En esta cadena destacan por su 

altura los cerros: Botí y El Pelón de más de 3300 m. y las peñas Larga y 

Redonda de 3150 y 3230 m. respectivamente. 

Los valles son una característica del suelo municipal sobresaliendo entre 

otros los de: Acambay también conocido como, El Valle de los Espejos, El 

Valle de San Lucas, El Valle de Muytejé, El Valle de Boshí, El Valle de Dongú 

y El Valle de Ganzdá. 

 HIDROGRAFÍA 

El territorio de Acambay pertenece a la Región hidrológica Lerma - Santiago 

y Pánuco que a su vez conforman la cuenca Rio Lerma - Toluca y Rio 

Moctezuma y la Subcuenca Rio Atlacomulco - Paso de Ovejas Rio Prieto, Rio 

Arroyo Zarco y Otzolotepec – Atlacomulco. Cuenta con cauces  perennes 

como: El Rio Las Adjuntas, Arroyo El Tejocote y El Rancho y cauces de tipo 



Intermitentes como: La Toma, Cargadero, La Tinaja, Arroyo Las Tinas, 

Chuparrosa, Grande, El Campamento, Casa Colorada, El Paile, Buenavista, 

Los Laureles, El Gallo, Los Álamos, Tepozán, El Salto, Boshi, El Tinajal, 

Agua Limpia, Hondiga, Hondo, Tierra Blanca y Los Terreros además de 

zonas lacustres Perennes como: Laguna de Huapango e Intermitentes como: 

Laguna San Lucas o San Juanico. Es de mención especial el Valle de los 

Espejos que es la zona agrícola del valle de Acambay donde hay más de 50 

depósitos, bordos y arroyos alimentados por el agua pluvial que baja de la 

zona montañosa aledaña.  

CLIMA 

La temperatura anual oscila entre los 10 – 17°C con un promedio de 14.3 

grados, por lo que se cataloga como clima: TEMPLADO SUBHÚMEDO CON 

LLUVIA. El rango de precipitación fluctúa entre 700 – 1 000 mm. 

FLORA 

Toda la superficie del municipio es rica en flora debido a su situación 

climática de humedad. En todas sus comunidades existen, se cultivan y 

producen grandes cantidades y tipos de árboles, plantas y ornato para cubrir 

toda una gama de necesidades. Se pueden nombrar como más comunes: El 

Pino, Cedro, Ocote, Madroño, Encino, Fresno, Eucalipto y Sauce además de 

otras especies como: Manzanos, Perales, Capulín, Maguey, Ciruelo, 

Tejocote, Zarza y una infinidad de plantas ornamentales y medicinales, así 

como de cultivo y consumo humano como: Cebada, Maíz, Trigo, Avena y 

otros. 

FAUNA 

El municipio cuenta con una gran variedad de fauna tanto silvestre como 

doméstica y respectivamente podemos mencionar: Conejo, Coyote, Zorrillo 

o Mofeta, Camaleón, lagartijas, Serpientes de más de 10 especies distintas, 

Gato montés, Rata, Ratón, Hurón, Mapache, Tlacuache o Zarigüeya, Halcón, 

Aguililla y Búhos o Tecolotes. Entre los domésticos podemos nombrar a: 

felinos, Cánidos, porcinos, caballares, ovinos y bovinos principalmente. 

RECURSOS NATURALES 

Sin duda alguna una de las riquezas más importantes del municipio es la 

producción de madera que sobresale en la región norte y poniente, sin 

embargo no existe una verdadera reglamentación ni control en esta actividad 

por lo que la tala clandestina pone en peligro la estabilidad ecológica. De 

menor rango lo es la producción pesquera en los pueblos y comunidades 



aledañas a las zonas lacustres. En la región agrícola del valle de Acambay es 

de dimensiones importantes la producción de maíz y cereales varios y ha 

disminuido de manera importante la producción de pulque debido a la rápida 

desaparición del maguey. 

CARACTERISTICAS DEL SUELO 

El suelo del municipio es notablemente accidentado y por ello es variado ya 

que lo mismo cuenta con montes, mesetas, valles, llanuras y barrancos. El 

porcentaje de uso de suelo es como sigue: Agricultura (59.08%), zona 

urbana (1.85%) Bosque (24.09%) y pastizal (14.42%). Se le clasifica con 

variedad y porcentajes de tipos como edad: Neógeno (84.2%) y Cuaternario 

(13.39%) y tipos de roca como: andesita (27.52%), toba ácida (23.07%), 

basalto (19.58%), volcanoclástico (11.56%), brecha volcánica básica (1.2%), 

riolita (0.63%) y dacita (0.03%) Sedimentaria: arenisca (1.46%) y 

conglomerado (0.82%) Suelo: aluvial. 

En relación al uso potencial de la tierra se tiene el siguiente dato: Para la 

agricultura mecanizada continua (36.47%), Para la agricultura mecanizada 

estacional (0.7%), Para la agricultura de tracción animal continua (2.71%), 

Para la agricultura de tracción animal estacional (2.59%), Para la agricultura 

manual continua (1.31%), Para la agricultura manual estacional (53.81%), No 

apta para la agricultura (2.41%), Para el desarrollo de praderas cultivadas 

(44.63%), Para el aprovechamiento de la vegetación de pastizal (14.23%), 

Para el aprovechamiento de la vegetación natural diferente del pastizal 

(38.73%), No apta para uso pecuario (2.41%).  En cuanto a la zona urbana, se 

percibe que  está creciendo sobre suelos y rocas ígneas extrusivas del 

Neógeno, en llanuras, lomeríos y valles; sobre áreas donde originalmente 

había suelos denominados Vertisol, Phaeozem, Luvisol y Planosol y están 

creciendo áreas habitacionales y de uso humano sobre terrenos previamente 

ocupados por agricultura y bosques. 

TOPONÍMIO 

Según documentos antiguos se le conocía como: CABAYÉ, CAMBAYE O 

CAMBAY, cuya traducción proviene del otomí, OKHA-MBAYE que significa 

“Peñascos de Dios” 

Hasta 2023 no se conocía grabado, escultura o documento alguno donde se 

plasme un jeroglífico prehispánico referente a Acambay, por lo que se 

diseñó en 1977 uno con los elementos más representativos del municipio y 

sus etimologías como: los peñascos o pedernales, el maguey que en 

ocasiones es omitido, la caverna y el sol dentro del contorno de un tépetl. 



 

Sin embargo surge una teoria corroborada con libros parroquiales de 1624 

donde se localiza el nombre otomí de Acambay “Acaxetaza” o San Miguel 

Acaxetza en lengua otomí y cuyo significado es similar al término 

Guahumanco o Huamango al tener la raíz misma “Madera o trocos” 

quedando como “árboles en la cima” esta teoría tomo fuerza al encontrar en 

el Códice Huichapan un glifo con este nombre que pertenecio a la provincia 

de Xilotepeque. 

DIVISIÓN POLÍTICA 

El municipio cuenta con 102 comunidades que se diseminan por todo su 

territorio lo que representa que Acambay sea un espacio de vasta población 

y uno de los más grandes en territorio del Estado de México presentando la 

siguiente característica territorial: 

ETIMOLOGÍA 

Su nombre tiene raíces otomíes cuyo significado proviene de las peñas que 

se localizan en su geografía, por ello el vocablo OKHA-MBAYE se define 

como “Peñascos de Dios”. En la época de la conquista y a la llegada de los 

españoles el pueblo de Cambay fue cristianizado con el nombre de San 

Miguel Cambay que derivó en San Miguel Acambay. Hoy en dia el nombre 

oficial es: ACAMBAY DE RUIZ CASTAÑEDA. 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS 

En el territorio de Acambay existen vestigios de habitación con más de 12 
mil años de antigüedad y donde sus ocupantes dejaron muestras de su paso 



en petroglifos realizados en paredes rocosas de varios sitios en lo que hoy 
constituye nuestro municipio y que convivieron con el mamut y varias 
especies prehistóricas. 
 
Posteriormente y al nacimiento de las grandes culturas que florecieron en 
el territorio nacional, se asentaron los toltecas de tula y junto a los antiguos 
otomíes fundaron y habitaron lugares como el Centro ceremonial de  
Huamango y pueblos como Dongú, Ganzdá o Benguitú  desde donde 
comerciaban y hacían intercambios hasta lugares tan remotos como 
Guatemala.  Llegada la época colonial también salieron hombres de esta 
tierra  acompañando a exploradores españoles para fundar pueblos en el 
bajío como San Juan del Rio y San Miguel el Grande, hoy San Miguel 
Allende. 
 
En 1530 llegan los primeros frailes franciscanos provenientes de Jilotepec 
con la intención de aprender otomí y poder predicar el evangelio en esta 
lengua y el 22 de octubre de 1537 el rey Carlos V, otorga a don Mateo de 
San Juan Chimalpopoca Mixcoatl  cacique de esta tierra, un sitio para 
crianza de ganado menor, reconociendo con ello y de manera oficial la 
existencia de San Miguel Cambay. Como prueba de la evangelización quedó 
una cruz monumental y posteriormente al inicio de la construcción del 
templo y el convento de San Miguel Arcángel, una cruz atrial que en su base 
tiene la fecha 1641 y que sobrevive hasta nuestros dias. 
 
A partir del siglo XVII, comienzan a llegar familias de distintos sitios y es así 
como arriban o se consolidan los Granada, Mixcoatl, Los del Castillo y los 
Bautista provenientes de Jilotepec o por adopción surge el apellido Cruz o 
De la Cruz y a partir de ahí se suman sistemáticamente otros como los 
Alcántara, los Herrera, los Peña, los Mondragón, los Colín, los Pérez, los De 
Olloqui,  Faxardo, Garfias,  Arcos, Grijalva, Navarrete, Argote, Castañeda, 
Canas, Salinas de Gori, Guzmán, Fellitú, Raimond, De la Vega, Marquina, 
Rábago, Cano y Ruiz entre otros y posteriormente en el siglo IXX los Del 
Mazo. 
 
Llegada la guerra de independencia en 1810, son varios los acambayenses 
que se unen al cura Hidalgo, López  Rayón y  Rafael Polo en su paso por esta 
región, como Matias Navarrete, Anselmo y Jacinto García de Madó quien 
pierde la vida en Churubusco durante la invasión norteamericana de 1847 



enalteciéndose como héroe nacional, Cosme Jiménez, Basilio Fajardo y Jose 
Ángeles electo gobernador de los insurgentes y de cuya casa en Acambay se 
irradiaba la independencia en la región. Otro nombre que se recuerda es el 
de Juan Alcántara de Pathe cuya casa fue incendiada y sus bienes 
confiscados por la corona al ser descubierto, y como dejar de mencionar el 
centro de operaciones y maestranza insurgente establecido en Tixmadeje 
de donde se planeaban y ejecutaban incursiones militares hacia  el bajío y 
donde más de 1000 hombres entre ellos muchos acambayenses 
participaban en los frentes de guerra y la fundición de cañones en Ñadó. 
 
En el siglo XVII se ajustició no solo al bandolero Lindoro Cajiga captor de 
don Melchor Ocampo, también fueron fusilados y colgados los cadáveres de 
los hermanos José María y José Luis Quintanar, el de don Ventura Noriega a 
quien apodaban el europeo y que se sumó a la causa independentista, 
también aquí fueron fusilados más de 30 cabecillas indígenas durante los 
levantamientos y rebeliones de 1843.  
 
En 1848 se intenta introducir en Acambay la “nueva sociedad” con cierta 
actitud mesiánica que denuncia la “corrupción del clero y el extravío de la 
sociedad”, participando de manera casi inmediata, 11 pueblos quienes de 
manera constante se reúnen en grandes ceremonias en la Plaza Hidalgo 
donde hacen “juramentos” de defender las enseñanzas del evangelio, la 
república federal y la soberanía de sus comunidades así como mostrar 
siempre un digno comportamiento, sin embargo pronto comenzaron a 
separase de estos conceptos y abrigaron rencores y malos entendidos 
olvidando el sentido verdadero de aquella “nueva sociedad” quien culpó al 
ayuntamiento de “estropear a los indígenas” mientras la iglesia los acusa de 
“herejes” ya que no existía la libertad de culto iniciando una persecución, 
incendiando sus casas y deteniendo a casi 200 indígenas lo que ocasionó 
una verdadera insurrección que duro varios años y donde por las noches 
atacaban a los vecinos de razón solo por ser blancos desatando una 
encarnizada guerra de castas que se generalizó a sitios como: Amealco y 
Aculco y amenazando con extenderse a una revolución. 
 

Durante el transcurrir de la historia de Acambay es común encontrar varios 
desastres naturales causados por terremotos sin embargo se registran tres 
importantes: el primero es aquel que causó que Huamango fuera 
abandonado y la gente se refugiara en sitios más bajos en el año 1350, el 
segundo se registra en la época del emperador Maximiliano en donde él, es 
informado del desastre en su paso por san Felipe del Obraje hoy del 
Progreso y desde donde ordena se mande de manera urgente madera para 



la reconstrucción de los desperfectos del pueblo y el último es aquel donde 
Acambay prácticamente desapareció en 1912.  
 
 
 
Para la época revolucionaria y un poco después de los terremotos, entre 
1913 y 1914, pasó por esta tierra el general Francisco Villa, lo mismo que los 
zapatistas de Quintanilla y Lucio Blanco con una caravana de 15000 
hombres que se apostaron en el valle haciendo requisición de caballos y 
alimentos y fue el sitio del Tejocote donde se dio una feroz batalla entre 
revolucionarios y federales. 
 
En plena guerra cristera se levantan en armas: Francisco Peña Arcos, 
Honorio y Jesús Reinares y Lauro Sánchez por los conflictos religiosos, al 
ordenar el cierre de los templos católicos en el municipio, por lo que el 
templo de la cabecera, pasa a custodia de un comité formado por los 
principales del pueblo. Al cerrar las capillas e iglesias del municipio, se 
prohíbe el culto y las reuniones, por lo que de manera clandestina se ubican 
algunos sitios para oficiar, que en el caso de la cabecera se realizan en los 
tapancos y sótanos de algunas casas, en el teatro “Febronio Peña”, en la 
galera de la casa del padre Epigmenio Ríos. 
 
A partir de 1940 es notable el crecimiento económico, demográfico, político y 

social que Acambay ha tenido, acrecentando las oportunidades y mejorando 

paulatinamente la vida de sus pobladores. Acambay se encuentra a la 

vanguardia en muchos aspectos y crece al ritmo que le marca la región 

consolidándose durante el siglo XX y principios del actual como un pueblo 

pujante y en franco desarrollo gracias al trabajo de su gente y de aquellas 

generaciones que lo llevaron a sobrevivir después de la tragedia de 1912. 

 

 

 

 

 

 


